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En 
jero.-
J 10 

rK'XIOS m SüSllilPCIÓJí _ 
laPeninsuía.- Un mes, 2 ptas.—Tres raeses, 6 id. Extran-
—Tres niesíf, 11 '25 id. —La suscripción se contará desde 1.° 
de cada mes - La correspondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMIIUSTRACION MAYOR 24 

VIERNES 20 DE DICIEMBRE DE 1885 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro,-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oaumar-
tin, 01; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LAS CAUTRAV&S 
EL MEJOR CHOCOLATE DEL MUNDO 
es el de Las Calatravas; y el mejor regalo que los consumidores pueden 
desear, el de la calidad y cantidad. 

Paquetes de medio kilo justo, ó sean 50) gi'amos con 20 raciones ó ta­
zas completas. 4 

El chocolate de Las Calatravas es el único que hasta el día lleva cada 
paquete medio kilo. 

Establecimientos de venta: Sra. Viuda de J . Nieto, D. Antonio Bar-
celó, D. Intonio Inglés, D. Joaquín Ros, D. Fulgencio Vaso, D. Ginés 
Pérez, b . José Andreu, D. Manuel Martínez y Viuda é hijos de Navas. 

• ÚNIuO REPRESENTANTE EN CARTAGENA: 

VICTORIANO B A R B E l i Á 
ESTABLECIMIENTO DE TEJIDOS L A I N D I A PUERTA DE imCÍA 

É P ^ l P W O O O O O O O O O O ^ i - X X X X X X X » o ' 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema. 1 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra- : 
Bieg;os.̂ Azufradores, catadores y demás j 
enseres necosartos al vinicaltor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho< 
ra).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificial.— Palos, 
azadas, legones, todo «cero.—Carretillas 
y wagcnetas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Piaza de Cattellini, 12 

Crónica Internacional. 

De nuestro servicio especial. 
El pésimo efed J noral que en 

Ilalia ha caus i lo ú ..cf ?.slre pade­
cido por las Irr ¡)c»s expedidonarias 
de la Eritrea, es grandísimo. Los 
nombres de Tosselli, jefe de la co­
lumna derrotada, de los generales 
Arimondi, B. -aUpre, Baldissera y 
oíros caraclt'iiza )s militares, son 
manejados por lo ;i la prensa ita­
liana, en lanlt SÍ discuten por el 
pueblo sus ac os y disposiciones 
relacionadas con J.i campaña. La 
opinión indignada por el ultraje 
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que supone la victoria de los choa-
nes, se maestra arisca al general 
jefe de las operaciones y al go­
bierno 

El triunfo ha envalentonado al 
ejército aljisinio que continúa éu 
mesurado avance por la parle me­
ridional del Tigre. Las tropas que 
han alcanzado el reciente triunfo 
se i-ree, uo han pasado Schelicob. 

No obslanle lo agotado del Teso" 
ro italiano, se ha accedido poi- la 
comisión de presupuestos á elevar 
á siete millones de l i r a se ! crédito 
de Ires miUqnes que flgural)a en 
el presupuesto de 1895-96, con des 
tino á África. Esa suma la creen 
suficiente por ahora para sufragar 
los g slos que exige la guerra, los 
ministros de la Hacienda y la Gue­
rra. La opinión acoge con entu­
siasmo lales medidas, á pesar de 
ser dictadas por un gobierno del 
que se halla divorciado. El envío 
de refuerzos al lugar de la contien­
da lo limita nn periódico romano 
á cinco batal oi:es, además de los 
3000 soldados que marcharon el 
día \(\. El envío de elementos de 
combale será im()ortanle y pron­
to, pnes es urgente. 

Todo en la nación del rey Hum-

beiloson &\ et. os para la lucha: 
la cuestión lol ticii ha cedido y 
hasta el nolabie discurso de im­
pugnación seveía } espíritu justi­
ciero que ha pronunciado en la 
Gami'ra Giolitli, al hablar nuev¿ 
vez del Panamá italiano, se ha 
casi olvidado por el momento de 
tan grave cuestión, para dar ex­
pansión al pueblo que mueslra su 
acendrado patriotismo con el ge­
neral disgusto y cor T̂'̂  que la de­
rrota siilfida le promueve. 

El pueblo ilaliauo, no puede des­
mentir la crguUosa e-slir[ie de la 
raza latina,que siente ; i vergüenza 
del vencido; y con el ai /ojo del va­
liente quiere mostrar que su dig­
nidad no ha sufrido tacha; pero 
esto como se hace mas patente en 
los momentos actuales, es yendo 
al África a humillar a los victorio­
sos de Ambo-Álaghi y castigando 
al astuto Melenik, jefe del ejército 
enemigo, al ras Makonneu y a lo­
dos los que alienten para dañar á 
la patria querida .. Peí'o ya que la 
importancia de la lucha no e.xije 
tamaño esfuerzo, poi lo menos 
dignifica A ese pueblo nuevo espí­
ritu que le distingue, la fé que tie­
ne en sus destinos y lo hondo que 
siente la ofensa, prueba de una 
dignidad que le enaltece. 

Con los asuntos de la Eritrea 
tiene Italia para rato: la guerra 
con los abisinios es irregular, difl-
cilísima y por más que en breve 
mostrará su poderío venciendo al 
enemigo, el espíritu de rebelión 
siempre seguirá latiendo en aque­
llas regiones, siendo terreno abo­
nado, por tanto, para luchas con­
tinuas y perennes disgustos, ¡Por 
algo cometió Inglaterra la jp .ero-
sidad de ceder á Italia la Erilrea! 

No se sabe todavía con certeza 
la actitud del gabinete Críspi en 
esta cuestión poí' no estar defini­
da. Según unos periódicos en bre­
ve saldrá una expedición de 20 á 
26 mil hombres como la que man­
dó el año 1(Ŝ <8 ol general San Mar-
zano; otros di''( 1, qtie no irán mas 
tropas á pon aríJt á las órdenes de 

Baratiere que las que anterior­
mente hemos apuntado, y aun hay 
algunos que indican el abandono 
de Santo Domingo por nosotros ei 
año 181)5, la retirada de los ingle. 
ses, hecha en 1811, de la república 
de Bocos y tal cuál dalo favorable 
á su idea para indicarnos que qui­
za el protectorado italiano en la 
Eritrea desaparezca también. Si lo 
primero, parece natural que domi­
narían á los abisinios, la proximi­
dad del período de las lluvias anu­
laría el esfuerzo de tal ejército, 
amen de gravar sin relativo pro­
vecho el Erario nacional; y si lo 
segundo se lograría contener el 
ímpetu del en emigo; con menos 
cargo al tesoro y casi igual prove­
cho quede la otra forma. Además 
observando esta política no sería 
extraño q,ue se diera, en la tregua 
forzada por los agentes físicos, al­
guna solución favorable para los 
italianos y abisinios y por lo me­
nos eso se iría ganando aunque la 
paz entre los dos combatientes de 
hoy no sería duradera. 

Si Italia se Convence al fin de 
que gana mas perdiendo la Eritrea 
que poseyéndola, quizá desista de 
sus vecindades con la Abisinia; y 
andando el tiempo no extrañaría­
mos que, vengado su pabellón, re­
legara al olvido á Melenik y los 
sayoa^,:.,y.::,.,., .,„ 

GH. BOPHXG. 
Madrid 18 de Diciembre de 1895 

Microscópicas 

iPOBRE PADRE! 
Lo he leido hace on momento y he 

sentido rodar sobre el corazón anA ola 
de infinita tristeza. 

¡Pobre_pádreI Bestinrido al ejército de 
Uaba, Tió llegpar ei momento amar̂ fo de 
la despedida. La voz del deber lo lla­
maba y se arrancó de los brazos de sa 
eapoja y dló el último beso al hijo ado­
rado. Como soldado de la patria se enca­
minó alli donde ésta rácl<tmaba el esfaer-
eo de sa brazo; pero era padre y se dé­
lo en el hog;ar la mitad del «Ima, ne­

vando el corazón destrozado por el do 
lor. 

iCaántas veces, durante ia larga nave» 
gación, habrá dirigido sas ojos al cie­
lo, bascando al Dios de las misericor­
dias para suplicarle por los qae dejaba! 

Iba á Oaba á vivir entre el peligro 
del enemigo que acecha y de las enfer­
medades qae aniqailan. Pero no todos 
los qae van allí se mueren. Alganos re­
gresan con mejora en sa oarj'era y él 
padieía ser de los favorecidos por la 
saeite, en cayo caso sa hijo... 

Tal vez se olvidó de pedir & Dloe qae 
le asistiera en sa empresa peligrosa é 
iba h qaedar desamparado y an ángel 
ha volado al cielo A intevcwder por é!. 
Y ese ángel es sa hijo, aqael nlno & 
quien el pobre militar besó con llanto en 
los ojos, por última vez, el día 23 de 
Noviembre. 

Cnando arrastrado por el met&lioo so­
nido de la corneta, tvanoe contra el ene­
migo al grito de ¡viva Espatial si la 
snerte le lleva á ano de esos lanees en 
qao el militar se cabra de gloria, al re« 
cibir los plácemes de sos gefes y la re­
compensa del gobierno ¡aonqae angustia 
se acordará ese pudre infeliz dul hijo 
querido que había do gozar el fruto de 
sus penosos trabajos! 

iPobre padrel 
jY pobre madre la que, con ol cora­

zón dolorido, ha de enviar di éompaDe > 
ro de Btt vtda este horrible aguinaldo de 
pascuas. 

tiNuestro hijo ha maertoü 
»AÜL. 

Uno ie tantos 

Dices que de ignorante te he tratado; 
que he dicho que eres falso y eoibustero; 
qne eres un s¿r de inteligencia huero 
que tan solo en la crápoU ha brillado. 
Dices también, que te llamé malvado 
hombre sin honradez, nada sincero, 
gastador insuri'íbie del dinero 
que á cosía d« sudar otro ha ganado. 
Jamás yo ráe he acordado de tu nombre; 
pero hoy debo decirce con franqueza, 
pues esperttr no puedo que te asombre, 
que se raa ha puesto, uiroo, en la cabeza 
que Rlabándottí mucho, e:es un hombro 
¡qae mancha al infeliz con que tropieza! 

Emilio Nieto. 
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parecería dimiasiado facrte para aplicarla á un hom­
bre de mas do cinciientR afios que habi» pasado por 
unas pruebas, por nnss emociones suficientes para 
haber gastado el verdor del corazón. 8n afecto á Ali 
ola y Ips proyectos que formaba con respecto á ella 
eran de una natanleza muy complicada, y tal vez 
h<) de pasar mucho tiempo para que el leo'.or pueda 
comprenderlos. 

Aquel dia aĉ  mpatló á Alicia á su morada y h.ibió 
muy poco en el camino, quizás á causa de su parlen-
ta, A quien rogó que fuese con ellos en obsequio del 
bien parecer. Aconsejó en breves palabras A la joven 
qae no instruyese A nadie del vínculo que la unia 
con saviaítador del dia antes; ella temblaba con db-
mtsiada violencia cadn vez que se ncordaba de seme* 
jante haésped, para qae pareciese probable que tu­
viera la menor idea de hablar de tal osa. El ban­
quero juzgó A propósito confiar A la criada de Alicia, 
como nn secreto de importancia, que el extrangero 
sospechoso era nn pariente lejano de mistres Builer 
que sus hábitos de embriaguez .lo hacían caer en los 
desórdenes y en la miseria. Anadió con aire santifica 
do qne esperaba, A merced de una breve y seria con 
•eraación que babia tenido con aquel pobre hombre 
haberle inspirado mejor modo de pensar, y qne babia 
marchado para su domicilio muy dispuesto A cumplir 
con sus deberes. Pero, mi buena lianiiah, dyole al 
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Se vistió á toda prisa y solloitó una audiencia de 
su protector. Este vio con soiprena y admiración, qje 
no babia hecho mas que unticipprse al desigoio expon-
táneo formado por ella misma, en la promesa que hi­
zo A Darvil. Ei banquero instruyó A Alicia del aco­
modamiento verificado con su padre; ella le besó Ins 
manos llorando y ofreciendo 11: su interior trabajar 
con tedas sus fuerzas para nfiadir í-'go mas A la can­
tidad señalada. Ah! si su labor'o^dad pudiera salvar 
A un padre de versa «u l« necasidad de ."ecurrir A 
medios elimínales para subsistir! ay! doude el crimen 
se ha hecho tin h ibito, sticede lo mismo que, con la 
embriaguez y con eljiiego; es un estimulante del 
cual no es posible libei tarso y aan cuando Luc Dsrvil 
hubiese heredado las riquezas de nn Rostcbild, siem­
pre hnbleni sido p¡c>.ro de un modo ó de otro; ó bien 
el ted>o hubiera despertado su conciencia y se hubiera 
muerto A efecto del cambio de todas sus idein; de to­
das sas ocapaciones. 

Nu ol o 1)1 iiquero pareoia estar mas adtniíado to­
davía üe i is SfUiitnienlis moral id-, Alicia, que de 
su bttIirjjM física. El Muor qo.- Í,I.I>!/P>;•<>)'> k-a bija, 
vervifeTaoia, baci-t s:i «! una ÍIIH'ITSÍOÜ profonaa, y 
cuando Alicia acariciaba, cuidaba á la huerfanita, 
onya salud era entonces delicada y precaria, él le 
lanzaba unas du'oes miradas. Dificil seria decir si es­
taba verdaderamente enamorado de Alicia; la frase 
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la gracia celestial inherente A nuestra naturaleza no 
degenerada, para mostrar una obra de Dloí en su 
forma primi''va, en medio de unas escenas en que 
BUS obras er»n tan vilmente degradadas por Ío» ahw-
sos del arte social. Unos oontrasins semejantes »« h>\ 
blan pri^entudo sego'anieale a los que se han dedi­
cado á espiorar ios aren '̂i?» inoiíltos,'los de»iíl'tos de 
la vida. Yo fie piniado á Alicia Dai vii al íintural y, 
lo protesto, no he exa .erado en este retrato ningooiv 
pincelada, ningún w -tiz. Y no crto con el digno fi­
nanciero que ella !e debiese u aria Ala sangre privi-
legirda que corría por sus venís, ^ no aeí', lal vez, la 
fltvu'a de la piel y la delicadeza de las formas; pero 
de uiiü *n . t . (5 de otra, ella ten;" en 8U constiittcióo 
í!Qüe I feliz icndencia que hace in'OHnat las plantas 
b!ici« - iiiz. í)-'C!H la pureza. 

A despecho de Helvecio, la esperiencia ^oo^nn nos 
ensena que si la educación y las circunstíinoias pue­
den modificar las masaá, la misma natuihleza modela 
en oleJ^s casos al individuo, y íurojaén su arcilla 
bastxnte belleza ó deformidad, prra que se tinga im-
pobibte dominar enteramente estos pridiéros elementos 
del carácter. 

Uno estrae del veheño laECsustanclaV más esí̂ uisitoa; 
otro sabrá trasfordiar los vensnoa eti ali'nieati:^ sanoa 
y agradables. Pero- desptiéi'dé íiíaber'&editado pro-
faodamente sobre la blstoria pnioológica úi Állol* 


